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íí COMPONENDAS 
No podia ser menos. Senci

llo y agradable para los parti
dos que viven á la sombra del 
poder y se nutren con los ju
gosos y sazonados frutos del 
árbol del presupuesto, era lo
grar que las próximas eleccio
nes fuesen para ellos coto ce
rrado, y conseguir lo que sue

le llamarse pescar á bragas en
jutas, pero el diablo que nunca 
es ministerial, aunque á las ve
ces lo parezca, lia resultado 
que sea de otro modo. La que 
parecía balsa de aceite, se ha 
agitado y liberales y conserva
dores, que daban ya como se
guro transportar íntegro á la 
opuesta orilla el cargamento 
de su nave electoral, piensan 
que la empresa es de más em
peño que pareqía. 

Simplemente vergonzoso hu
biera aido que las agrupacio
nes políticas que viven con vi
da propia, se encomendasen 
medrosas y acongojadas, an
tes de comenzar la lucha, al 
dios Encasillado^ que os el 
dios Éxito vestido á la moder
na y aceptasen como favor lo 
que pueden lograr en la lucha, 
venciendo buenamente á los 
que vencerán como acostum
bran á vencer los dos funestos 
partidos que nos han llevado 
á la ruina y liacon de las olec-
ciones algo vicioso, nauseabun
do. 

Pero el decoro político ha 
triunfado y las diversas agru
paciones políticas do Murcia 
dcshecharán la limosna ofreci-
da:nada de resolver las eleccio
nes falseándolas:nada de limos
nas; nada de componendas que 
desnaturalizan por completo el 
carácter de la lucha electoral. 
Las oposiciones, en vista de 
que liberales y conservadores 
se reservan la parte del león, 
han resuelto ir á la lucha 
maíiconiunadamente, ansiosas 
no ya do uu triunfo que no 
sieijipre se logra, dado el mo
do de hacer las elecciones que 
existe, sino de demostrar que 
no merecen la indiferencia de 
unos y otros y que las eleccio
nes no fcG ganan en el despa
cho de las autoridades. 

Nosotros no creemos que 
los partidos existan porque 
den señales de ello en la «Ga
ceta»; porque se apoyen en el 
partido de tanda, antes al con
trario, hallamos más vitahdad 
en h)s partidos que viven ale
jados de los festines del presu
puesto, él republicano y el car
lista verbigracia. Los partidos 
no viveíi porque tengan una 
plana mayor que ajuste con 
las autpridades tratados de 
paz y amistad^ sino por apo
yarse en el pueblo, y así, más 
señales dé vigor notamos en 
estos partidos que hoy se de
ciden á combatir, que en los 
dos que so renarten buena
mente los candidatos que han 
de triunfar én esas que llaman 
elecciones del dia 10. 

Mucho nos place, por eso, el 
acto ayer tarde realizado 
por el parado romerista do es
ta capital y bion quisiéramos 
que lü imitasoii todos los otros 
que ansian lucha y no conce
siones vergonzosas, pues así es 
como logran los partidos apti-
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tud para ganar batallas. Ahora 
es cuando romeristas, republi
canos, posibilistas y canalejis-
tas, pueden acreditar su exis
tencia como partidos y al mis
mo tiempo, darles una lección 
oportuna, muy oportuna, á 
cuantos, con desden olímpico, 
los miran por encima del hom
bro. 

Lección ha sido, y oportuní
sima por cierto, la que el parti
do romerista ha dado á libera
les y conservadores, (quienes 
desunidos por las convenien
cias del nefasto Puigcervor 
vuelven á unirse á lo presen
te), y de perlas habrá j)arejido 
á todos que tan gallardamente 
rompa con los señores que an
dan á regateo do concejales, 
como si este, cargo fuese una 
mercancía y se cediese á capri
cho. Tal es la forma de que los 
partidos merezcan el aplauso 
público y adquieran todas las 
simpatías y todos los respetos. 

Nosotros, tan distanciados 
del Sr. Revenga,- no podemos 
por menos de tributarle los 
aplausos qu© merece por su 
digna actitud, que es la de las 
distintas agrupaciones que no 
necesiian del amparo oficial, 
porque así, sin amaños, sin 
componendas y en lucha noble 
y franca, es como los partidos 
cumplen con sus fines en la vi
da nacional y no son menos 
autómatas del gran teatro Gui
ñol de la política de los parti
dos turnantes. 

RÁPIDA 
\Gómo- se progresa! Vean ustedes un 

ejemplo: ^Nueva York.—Según las noli-
ciis que se reciben de Colombia, el presi
dí nte de aquella república lia sido secues-
Ircilo por el vicepresidente, qiden lo ence-
rffi en un cajón y lo mandó transparlar 
á un pueblo cerc:inot. Y el que quiera que 
diga que no adelantamos. Aid es nada:un 
ViCt que factura á un presidente, que lo 
elididla y lo manda {por correo, digo yo), á 
un pueblo cercano, ¿á qué? será, vuelvo á 
decir yo, á esperar la subida de esa mer
cancía paro tnlonces que el tal vuelva á 
ver «la lus púbiica* si antes no le dá la 
gana de <^exha'ar el último suspiroy> ó iia-
cer cualquiera bairubazada dentro del ca

jón. \Qné inventiva la de los colombi<mos\ 
Porqué esa moda no lia de «surcar los 
mares-o y de allende que es sea aquende y 
podamos nosotros introducirla en nuestro 

jmí$ eegún nuestros usos 1/ costumbres, Fa-

mos, que si la tal modita cuajara me rio 
de la cara que pondríi Saga,s'a. Moret y 
Montero llíot, al verse encajonad.'^ como 
cualquier Veragua ó Híiura, ó Jinalmenti 
como ese presidente de la república de Co
lombia de que nos dan cuentan los telegra
mas. ¡Que originales somis por alia! \qu.é 
á la antigua vivimos loi de por acá! Ana-
quenada mks que fuera para p>robur de-
Mamos de introducir esa moda eu nuestra 
península: dado nuestra manera de go
bernar y dado también los hombres que 
nos gobiernan, serían precisos muchos ca
jones; pero ante todo lo que nos seria más 
preciso, serían muclios... vicepresidentes. 

S I G U E N LOS M O T I N E S 

La Iraiidiiiüiliil reina tu 
— — .;i*'jr '̂' 

Decíamos que España ha reinado,rei
na y reinará la más parfécíia calma 
mientras D. Práxedes y Silvola nos go
biernen,y á la verdad que nuej preciso 
ent; ar ea averiguaciones ni profundi-
t\Y el asunto p ira llegar á este resulta
do i l á otro que signifique lo mismo, 
que sea sinónimo: en Es^)aFia ha re -
nado siempre una traiiquilidad digna 
do lamas tranquila y silenciosa sepul
tura... hay vatas que de estas dos 4̂ )a-
labrejas sacan mucho partido; yo les 
cedo l'̂  que de mi puedan pedir, tocan
te apalabras, y sigo ol «CUL-SO» de esto 
artículo. 

En España no habría tranquilidad si 
los ministros perdieran su tan carita
tiva, pacífica y sin igual costumbre, un 
tanto perniciosa según unos, y un tan
tico exagerada según otros, de decir 
apenas so reúnen en familia ó consejo: 
«La tranquilidad en toda España os 
completa.» 

Ven ustedes como todavía disfruta--
mos de una paz interior no merecida 
por nosotros. ¿Qué hubiera dicho Fíga
ro, si no le dá la gana de matarse, y 
viera la paz que los pobretes españoles 
disfrutamos jjor obra y gracia de cual
quier ministro de la (Jobernación? 

Pero nó, no evoquemos á los muer
tos y divaguemos sobre la tranquilidad 
que cada hijo de vecino de esta tran
quila España puede sentir ahora, luego 
y después. Para el ministro de la Go
bernación, sea quien fuere, que para 
esto no hay ejemplo ni nadie puede 
servir do molde, la tranquilidad es per
fecta en la Península toda, aunque en 
Aragón se rompan el alma; eso ya no 
entra en las cabalas del ministro. Ara
gón no debe de p-outenecer á España 
cuando el ministro dice que reina la 
tranquilidad mis perfecta en toda olla; 
¡y allí se rompen el alma! ¡Aragón no 
os parte del pueblo ibero; pertenece á 
la China! 

¿Quién es el valiente ó faccioso que 
se lo pone dolante á ose político y le 
dice: pero hombre miro V. que no es 
todo el monte orégano, ni tampoco hay 
tranquilidad en toda España? Quien tal ,, 
digera puede que su humilde persona 

fuera á dar en la Cái'cel-Modelo. Sería 
tachado de reaccionario, anarquista, 
enemigo del orden... público ó sacial, 
pues ya tenemos que vivir ó al menos 
le debemos la vi la á uno cualquiera 
del orden, que en día de manifestación 
quiso hacernos merced de la vida. 

Fuera de estos caso-, que vemos to
dos los días, y (¡ue á todas horas vejnos, 
también debemos la tranquilidad que 
go/.amo? á cualquier presidente del 
Consejo: para esto poco importa que 
saa el presidente un Sagasfa, un Silve-
la, ó un Silvela-Sagasta, gracias á la 
tranquilidad que reina en España, po
demos no ocuparnos de esto, de aque
llo; ó de lo do más allá.. Y dicen bien ó 
digo bien, que para el caso quiere de
cir lo mismo. 

El O témpora, ó mores tan usado por 
nuestros poetas contemporáneos y mo
destos, pasó, dejando el paso y lugar á 
la «tranquilidad os perfecta en Espa
ña». Para lo que importa poco que una 
huelga haga salir á las fuerzas á la ca
lis y haya disturbios, y muertos, y 
heridos, y que las cárceles se . llenen 
de gentes. Merced á nuestros ejempla
res ministriles: «gozamos de una tran
quilidad que no merecemos.» Y A'̂ aya lo 
uno por lo otro. 

Qusiavo Vivara 

J)íuesfra palonjifa 
¡Era do ver anoche la cara de pascua 

de los mantillasl Al verlas cualquioj'a 
hubiese creído que sus propietarios es
taban mamando de las ubres del presu
puesto hacía un año lo menos; mas no 
había tal, porque el que no llora no 
mama y la gente del Plantilla no ha 
llorado jamás, aunque recibiesen una 
que otra coz de osa muía loca á que 
llaman el Maniso, 

No obstante, aquella alegría no era 
ilógica; todos creían tener la sartén 
del mango así es que el temor de que 
les volviesen la tortilla era insignifi
cante. Antes de zamparse la sopa boba 
de la merienda del día 10, ya la están 
digeriondo; y estas digestiones por an
ticipado no dejan de tenor luego con
secuencias lamentables. Dígalo sino la 
tila y dígalo el agua de Loechos. 

El objeto del conciliábulo era muy 
parecido á la comida de aquel cesante, 
que después do darse un plantón do 
media hora ante el efcaparate de uu 
restaurant, decía golpoáridose él vien
tre: ¡qué bien he comido! Los manti
llas iban á darse una buena comida de 
esas, á atiborrarse do ilusiones. 

En cuanto el Mantilla vio á su hues
te reunida, se remangó un poco los 
puños, tosió débilmente pues el pobre 
no so atreve nunca á toser fuerte, y 
escupiendo por el colmillo cariado, es
petó á sus estupefactos un discurso re
ferente á las capas, qué podia resumir
se Qii lo que gri tan las castañeras para 
que nos dejemos dar la castaña: ¡Ahora 
sí que están calientes! 

DiJQ alofo que no debo caer en saco 
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roto, ó en el bolsillo del Maniso, que 
os igual; á saber: que por si acaso los 
sardineros se preparan para darles el 
timo de h « perdigones,y ton a r e s luego 
la blonda cabellera con aquello de: ¿Con 
este camelifo no tendrán ustedes frió? 
¿eh?, donde la troupe mantillera cuen
to con el triunfo, so presentarán solos 
sus candidatos y donde la gente *tíel 
Trucim pueda dársela con queso, se 
presentarán los ca)i.diditos á capas, en
treverados ¡Cualquíei'a se olvida da 
lo de Solares! 

De allí se dirigieron en correeta for
mación á la casa de la Glorieta, donde 
estaban Cascaruja y el TriacJia, para 
preparar el copo de las capas, tan de
seado por los nueve señorones, á quie
nes conducían procesionalmente. 

Allí se leyeron enñíticamente las mi-
si vas del. Qitano, en lasque éste orde
na que se les den nueve capas á los 
mantillas y so reserven catorce para 
los sardineros. ¡Buen provecho, seño
res! 

Ent re otras medidas que se tonja'ronen 
aquel bazar de ropa hecha, para que 
las capas viniesen á la medida de los 
agraciados se acordó que esta ift aña na, 
á primera hora, saliesou los barrende
ros para proceder á la busca y captura 
de los perráncos, y traórselds aunque 
no de una oreja, para ponerlos enfrento 
de Cascaruja ¿Qué tendrá que decir
les? 

Se habla de muchos pasteles de lie
bre, porque la gente está de parto de 
Huevos moles y todos se alistan bajo sus 
banderas, con lo cual ha de darles no 
pocos disgustosa los glotones del pró
ximo domingo, que amasan y amasan 
la masa, sin temor de que los pillen 
con los manos en ella. 

lista noche se reitnen los pimentone
ros 3̂  se dice que tanto lo molesta esto 
á Cascaruja que hoy sólo se ha comido 
una tortilla de ocho huevos y un pan 
de dos libras. ¡Qué disgusto no habrá 
tomado! 

El Pondo no cree mucho en que to
das osas trapisondas les den el triunfo 
á los 2Í señores del margen, pites opi
na que todo eso es teatralería, artes de 
escenógrafos. Ya comprenderá Casca-
ruja que esto equivale 4 lo que dijo 
Puche ta. 
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NOTICIAS 
Pensión. 
Por la Dirección general de Clases 

pasivas se ha concedido á D. Juan Cár
celes del Val, padre del soldado Fél ix, 
la pensión anual de 182'50 pesetas. 

¡Muy bien! 
Según tenemos entendido, los Veci

nos de la calle de Cadenas piensan 
construir una vía aérea para poder pe
netrar en sus casas. El mal estado de I» 
calle hace difícil, por no decir 
sible, el trár^sito. 

Medida ó preyecto es. este que acon
sejamos á casi todos los vecinos de las 
siete veces coronada Murcia. 

impo-

Líbramicntos. 
Eu esta Delegación do Hacienda se 

han recibido los siguientes libramien
tos: 

Del ministerio de Instrucción públi
ca y Agricultura, seis, á favor de don. 
Jesualdo Alcázar y D. José María 
Alonso, importantes 26.102'33 pesetas. 

Triste noticia. 
Por carta recibida hoy de Cádiz, el 

día 31 de Octubre último falleció on 
aquella ciudad, víctima de cruel y rá* 
pida enfermedad, D. Juan Maluenda 
Vicenc, hermano de nuestro querido 
amigo el administrador de esto perió
dico. 

Enviamos nuestro más sentido pésa
me á la E m i l i a del finado á la que de
seamos mucho consuelo en su atribu
lación: 

„ I I — » M I •"" 

Audiencia. 
EJI la sección primera de esta Au

diencia se verá mañana'uir juicio oral, 
procedente del juzgado de Cieza, cou-
tra Podro Cáscales Ruiz, por díspaios 
y lesiones. 

Defensor, Sr. Revenga; procurador, 
Sr .P- ' ^ ' ' i'érez Marín. 

» * • 


